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EL ARTE MURAL EN LAS IGLESIAS ... / J M Chacama R .. L. Brionel· .\1., G Espinosa JI. 

RESUMEN 

La problemática de l sincretismo está presente en el artículo que los autores 
nos muestran a continuación. 

Se obs~rva que las representaciones piccóricas del hombre andino 
junto con las iconográficas cristianas tradicionales provocan una discusión que 
se ha mantenido hasta la fecha. 

Los autores nos ilustran con ejemplos el aporte que nuestra área puede 
entregar al mundo científico para luego poder intentar acercarnos a la 
problemática Pan Andina y establecer los criterios deseables de discusión 
sobre este tema. 

ABSTRACT 

The theme of syncrctism is presented. A long-standing discuss1on caused by 
the joining of pictorial representations of the Andean man and traditional 
christian iconography is pointcd out. Examples are presented chal illustrate a 
possible contribution of this arca to science, which would allow the 
Pan-Andean theme to be approached and dcsirable discussion criteria co be 
established. 

INTRODUCCION{*) 

En nuestro norte encontramos. junto a un gran número de vestigios culturales 
asociados a una riquísima evolución histórica, una tradición pictórica mural. 
cuya profundidad en el tiempo alcanza los diez mil años. Al hacer referencia a 
la antigua raíz del arte mural, pensamos en las pictografías rnpestrcs impresas 
por antiguos pincores en aleros rocosos y cuevas que se encuentran en la costa, 
sierra y altiplano de Ja región. De algún modo, loda cultura se expresa 
gráficamente, plasmando en símbolos sus particulares pensamientos. Esto fue 
así desde los tempranos cazadores hasta aquellos hombres andinos que 
recibieron el legado de una tradición pictórica europea, Ja cual supieron 
asimilar y a la que inevitablemente Je 11npregnaron sus conceptos y estética. 
Esto lo vemos claramente ejemplificado en lo que hoy conocemos como estilo 
mestizo en el contexto del arte mural colonial. 

A medida que la religión cristiana bajo eJ dominio europeo se fue 
generalizando. se impuso también la m:ccsidad de extirpar las idolatrías. En 
esos tiempos la práctica del arte rnpestre, que fue vista por la religión cristiana 
corno una muestra de adoración pagana entorpecedora de la evangelización, 
disminuyó notablemente. No obstante, Ja capacidad plástica y la imperiosa 
necesidad de expresión del andino colonizado, rndígena, mestizo o criollo, 
t!ncontraron en d arte mural practicado al interior de las iglesias virreinales 
una nueva y rica veta de expresión. 
(*) Esle 3.rtÍ.::ulo es produclo de los proyectos de investigación: '·Estudio y diagnóstico para la 

co:iservac:ón del 'Datnmonio cultUial en el área andina del norte de Oüle: Arquitectura y Pintura 
~l:mr· t1.'nive~idad de Tarapacá, bienio 87-88). "Catastro, Evaluación y Estudio de l:t Pintura 
Mu;a! en e! áua Centro Sur Andina" «Organización de los Estados Americanos - l:nivcr;idad de 
T3:a:.-ac-á. bienio SS-S9). 
P::~;e~-.Jd •en los 'iguie:ite~ eventos: 
"ler Simr>osiode . .\ne Rupestre'' Cochabamba-Bolivia, 1988. 
··x¡ r •:'\i! <!SO \.'ec:onal de .~rnueología Chilen;i·· Santiago-Chile, 1988. 
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Es así que lentamente, primero. copiando la iconografía extranjera y 
luego, insertando en ella elementos propios. símbolos de una cosmovisión 
milenaria, se fue originando el muralismo mestizo. arte que se expresa como 
un barroco enriquecido y transformado. en el que adquiere gran importancia 
el reflejo nativo, el cual se expande por toda la región andina alcanzando ~I 
norte de Chile en épocas posteriores (avanzado el S XVIII) al desarrollado en 
los centros culturales de la América colonial. 

El arte pictórico será una nueva crónica de esta aculturación, Ja 
representará y será partícipe; por su medio palpamos hoy este choque de 
culturas tan distintas, observando cómo se entrelazan en sus expresiones 
plásticas e ideológicas. De la misma forma que pod0mos advertir la presencia 
de elementos gráficos cristiano-europeos en manifestaciones de arte rupes­
tre (l ),distinguimos símbolos vinculados con la cultura andina en la pintura 
mural de Iglesias virreinales, pensamos que el nexo evidente entre ambas 
manifestaciones -la una de raíz andina, la otra de raíz europea- se encuentra 
en el ambiente religioso que las caracteriza, reflejado en los espacios físicos en 
los que se presenta: existe evidencia que indicaría que los aleros rocosos que 
contienen pintura rupestre serían centros cúlticos, carácter que también 
poseen las iglesias. El templo es en los pueblos colonizados análogo a Ja 
caverna. alero en las poblaciones prehispánicas, en cuanto a sitio ritual. 

Es la mtención de este trabajo, mostrar los antecedentes necesarios 
que avalan esta propuesta. Se señalan las evidencias arqueológicas. que 
permiten obtener una visión cronocultural de la pictografía rupeslr~ en la 
ZOfla. Pretendemos acercarnos a una interpretación del carácter y función del 
arte rupestre. Se entregan suficientes ejemplos, acerca de la pictografía 
rupestre y del arte mural religioso, que penru ten plantear la inserción de 
elementos plástico-conceptuales nativos, en la manifestación artística europea, 
en un contexto bicultural que caracteriza a la América hispana a partir del 
siglo XVI. 

La evidencia arqueológica 

Investigaciones arqueológicas (2) con una metodología de excavac1on por 
estratos naturales en cuevas y aleros rocosos de la sierra y altiplano de Arica, 
han entregado durante los últimos años. la información necesaria que permite 
plantear relaciones cronológicas para algunas pictografías rupestres de la zona. 
Un bloque con restos de pintura, probablemente desprendido de la bóveda del 
alero, fue encontrado en el estrato inferior del sitio Patapatane; este estrato 
fue sometido a datación radiocarbónica. obteniéndose una fecha de 8.160 + 
340 años antes del presente (a.P.), esta fecha y l.:is atribuibles a las pinturas de 
Toquepala y al abrigo de Caru en Moquegua -sur del Perú- 8. 190 + 130 a..P. 

(1) Se entiende por arte rupestre, todo aquel que tiene un carácter inmueble, es decir, está realizado en 
cerros, bloques de piedras o en el inrenor de cuevas y aleros rocosos. Sus tres grandes divisiones 
son: Pictografías (pintura pañetal realizada sobre superficies rocos:is), Petroglifos (grabados en 
bloques de piedras) y Geoglifos (cliseños hechos en cerros o colinas, en base a raspado de la 
superficie de estos, o al aditamiemo de piedras contrastantes). En este trabajo, por su temática, se 
centra la atención en las Pictografías, utilizándose la~ otras dos vanante~, como un refuerzo al 
planteamiento central. 

(2) Proyectos coordinados p01 Calogero M. San toro: '·Arqueología en la precordillera y altiplano de 
Aiica (Universidad de Tarapacá, 1982- 1985); "Rock Shellter Ait" (National Geographic -
Universidad de Tarapacá, 1982-1985) .. 
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(Ravines, 1967), marcan el extremo temprano de esta tradición. 
Otras dataciones en el mismo sitio y en otros del árca,(3) entregan 

e\id>:!ncias directas de colorantes (especialmente óxido férrico), asociados a Jos 
csuacos frchados. De igual forma la presencia de colorantes en todos los 
estratos de una excavación - inclusive en los más tardíos nos demuestra su 
uso en todas las épocas de la prehistoria dd norte de Chile, desde los 
tempranos cazadores hasta el tiempo tardío Inca. 

Carácter del arte rupestre 

Acerca del significado y función que los diseños de arte rnpestre ruvieron para 
aquellas culturas, no existen aún planteamientos definüivO'i, quedando todos 
en el nivel de las hipótesis. J. van Kessel (1976), entrega una aproximación al 
carácter de la pictografía prehispánica: utilizando un método etnográfico­
antropológico. plantea un sentido mágico-religioso para las pictografías, las 
que pueden ser caracterizadas como imágenes vot1vas: "Ja imagen votiva, "el 
voto" representado plásticamente en apoyo a su realización es un modelo de 
acción mágico religioso. común a muchas culturas, pero que en Ja región 
andina se da en un contexto cultural y religioso particular". (1976· 234). 
Cabe hacer notar aquL que cuando van Kcssel realizó dicho artículo, Jo hizo 
sobre la base de los antecedentes arqueológicos disponibles; mediante los 
cuales deja ver que la profundidad cronológica de las pictografías se remon­
taría al siglo X de nuest ra era. Con nuevas evidencias, arrojadas por 
excavaciones hechas en los últnnos años, sabemos que son mucho más 
antiguas -ca. 9 .000 años a.P. . no podríamos asegurar que dicha hipótesis 
sea válida para esta última fecha. sobre todo s1 pensamos que de por medio 
ocurrieron hechos históricos tan fundamentales, como la domesticación de 
plantas y animales y todo el proceso de formación de sociedades urbanas. 
Todas estas sociedades, de acuerdo a su propio sustrato ideológico, tuvieron 
una simbología y códigos particulares, cuya expresión formal aunque similar 
en las distintas épocas, seguramente debió haber variado en su significado. No 
obstante pensamos que Ja h ipótesis de van Kcssel sigue teniendo vigencia para 
el período prehispánico tardío en el norte de Chile. 

Por otra parte dentro del marco de la evidencia arqueológica existen 
planteamientos que nos aproximan al carácter de los sitios con arte rupec;trc. 
Un punto de partida lo podemos visualizar en las apreciaciones que hic.:iera el 
viajero alemán Plageman a comienzos del siglo. " ... además podemos dtar las 
notas dt:! los cronistas espafiolcs: los informes de autoridades religiosas y civiles 
de la conquista y de la colonia; las noticias científicas de Jos viajeros modernos 
y los relatos verbales de los ancianos originarios de Jos oasis (en favor de la 
hipótesis) que los indios veneraban algo divino en las inscripciones lueroglífi­
cas. que continuaron -a pesar de las persecuciones- venerando sus dioses en 
Jugares altos y apartados-·- y que buscaban hasta tiempos recientes para sus 
r:rns y ceremonias en Tarapacá. lugares provistos de '·pintados". o ubicados en 
;.is "'er~ania~ de estos" (Plageman. 1906: 82 en van Kessel. 1976: 228). 

A mn és de e~ra cita nos es posible acercarnos al carácter ceremonial 
de los siLios en -:studio. En la a ... ·tualidad, diversas investigaciones han aportado 
nuev:is evidencias que har; sen ido para comprobar esta cita que utilizáramos 
(3) :'1:.lp!t~;e ~S90•!30 3.P S.mtoro r Cha~·ama: 1984): Gu:iñure 4330+105 a.P.; Puxuma 4240+95 

:?.P. 'i P1..'iuu :-so-1~0 a.J> <San oro r 0.ac:?ma: 1981). 
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LAMINA Nro. l. 
Croquis de distribución de sitios y lugares mencionados en el trabajo. 
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como un punto de partida. Hoy tenemos mayores fundamentos para sostener 
esta hipótesis.( 4) 

El carácter ceremonial de los sltios con arte rupestre. tuvo seguramen­
te distintos grados de importancia según las diferentes épocas de desarrollo de 
la cultura andina. En lo que respecta a las pinturas rupestres, ubicamos su auge 
en nempos de cazadores-recolectores, en una relación directa con el alero 
refugio. lugar de expresión de su cosmogonía, en el cual el afán de subsistencia 
expresado en un :unbiente religioso, produce imágenes plásticas vinculadas a la 
caza. Pi.. sterionnente el hombre andino en la medida que fue incorporando 
nuevo-. logres te..:nológicos. fue innovando también Ja forma de expresar sus 
ideas plásticamente. Es bien sabido que durante eJ horizonte Tihuanaco la 
textilenJ alcanzó un importante rol como comunicador de la ideología de la 
época. a tr:m~s de íconos representados en su tapicería: es por tanto lógico 
pensar que e.xisi:iendo nuevas y variadas formas de expresión, la pictografía no 
mantuvo la importancia casi exclusiva de los ti!mpranos tit:mpos como técnica 
en sí. y tampoco en la relación que tenía con un Jugar de culto. La vieja cueva 
o alero fue quedando en desuso al desarrollarse en la América precolombma la 
construcción de templos ceremoni:iles, los cuales en cierta medida incor­
poraron a la exornación de sus paredes esta :rntigua técnica pictórica. 

Sm t!mbargo, pareciera ser que en areas penféricas a los grandes 
centros de desarrollo urbano. como e" el caso del extremo nonc de Chile, esta 
manifestación - aunque en menor medida- siguió ,·igente. aún después de la 
llegada del español. tanto en su aspecto de tradición pie.tonca como en su 
(4) El sitio La Capilla l. cueva situada en el l1toral a .5 Kms. al ~11r de Arica, entregó evidencia 

arqueológic;i para una oc .. paoón del lugar entrt 1700 800 años a.C., con manifestaciones 
pictórica~ en sus parede>. 1-ste s100 prc~entaba a su vez paniculares evidencia:; que pem1iti.rían 
vincu \arlo con un lugar <le carácter ceremonia.!: carencia de evidencias que lo hubiesen sindicado 
como un sitio desunado para cumplir con iuncione< bá~1cas cocrnar, dormir, estar: presencia 
masiva de faldellines hecho~ en fibra vi:g~tal, cuidadosamente doblados y enterrados baJO el estrato 
cultural, en un piso cstc!ril. Estas ~vídcncfas penrutieron postular una hipótc~is del sitio como un 
lugar de culto, dentro de un contcx to de ceremonias de iniciación que vincularía las pictografías y 
la pre~encia de faldellines doblados en el piso de la cueva. (Muñoz y Ch acama, 1982: 42· 45 ). 
Ultima mente en un estudio de Geoglifos, <e plantea la posibilidad que el sitio Ariquilda (ubicado en 
el desierto de Atacama, aprox. 200 kms. al noreste <le lquiquc, inmediato a los faldeo~ occidentales 
de la cordillera andina), haya cumplido además de otras funciones -parada de caravanas, punto de 
referencia dentro de un sistema de movilización económica, etc. , con una función de centro 
ceremonial cuya especificidad no resulta aún posible de resolver, pero si posible de ser cnmar.:ada 
dentro de un contexto de tráfico de caravanas entre pi~o~ costeros y altoandinos para lo zona de 
lquique, durante el período conspondiente a los desarrollos regionalc.> ca. 1000 1350 d.C. 
(Brioncs y Chacama, 198 7 -en prensa-). 
En el ~itio Miculla. ~'Ur del Perú, se ha querido ver lln un lugar de Geoglifos, la presencia de un 
centro ceremonial con carácter de fertilidad (a la tierra), que vincula ciertos Geoglifos y sistemas de 
regadíos que pasan por el lugar (Gordillo y López, 1987). 
Hablando del carácter rirual del sitio Jarun Potrero en la cuenca del río Mizque. Depto. de 
Cochabamba - Bolivia, su autor nos dice: 

"Cuando se visitó el sitio por primtira vez en mayo de 1986 constatamos con gran sorpresa la 
vigencia <le su carácter ritual y de ofrendas: 

Sobre el cuerpo ele la figura zoomorfa central en negativo (sector A). donde 13 segunda pata 
delantera se une al cuerpo. ~e encuentra pegado un ''jach'u .. (residuo de coca mastis:ada o 
··acullico .. ) que había sido lanzada en ofrenda. 
Encima del "caracol" (~ctor A), sobr.: una pequeña repisa natural de la roca. se hallaba una 
piedra (que no correspondía al tipo de roca del alero) colocada en ofo::nda, tal como 'ucede 
en las ;ipachetas. 
Sobre la parre <uperior de la cahezn de la pintura zoomorfa pintada en positivo (sec:tor C) 'e 
apreci.; I '' ~~iduo, de barro rojizo arrojado como ritual en ofrenda. 

Las otr.:ndas ¡-ecien des:!'ltas ponen en ...... idencia el carácter rirual aún vigente en Iatun Potrero. 
Pera, al p:ire::er, ~ func:onalidad ha c:a.mbi3do .. IQuerejazu, 1987: 20). 
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carácter religiosa. Esto último se corrobora con la presencia d1.: !)ímboio~ 
r~ligiosos cristiano-europeos en paneles con pictografías y en todo el ark 
rupesrre en general. 

*·.~ 
~~' 

-~ ·.~ 
-.( .. 

LAMINA Nro.2 /Figura 2. 

Representación de figuras naturalistas. Se aprecian grupos de camélidos en di fe rentes actitudes y hom­
bres en actitud de caza. 
(Pictografías del sitio Puxuma, alero l. aprox. 200 Kms. al NE de Arica. y 3.200 m.s.n.m. ). 
Relevada por el prc;>yecto Rock Shellter Art (U. de Tarapacá- National Geographic Society). 

LAMINA Nro. 3 /Figura Nro. 3 

Escenas de camélidos en cautivero (Pictografías del sitio Anocanri, alero 2; 150 Kms. al 'llE de Arica, 
3.600 m.s.n.m.). 
Relevado por proyecto Rook Shellter A!t (U. de Tarapacá - National Geographic Society). 
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Algunos ejemplos de símbolos religiosos cristiano-europeos en sitios de arte 
rupestre. 

En el sitio Anocariri ubicado en un cerro de la cordilJera occidental andina, 
cercano a la localidad di! Putre (3.200 m.s.n.m. ). existen tres aleros con 
pictografías. En el alero l. panel J: se puede constatar conjuntamente con 
elementos evidentcmenre relacionados a la tradición pictórica preluspana. la 
presencia de un estandane religioso (San toro, et al MS. ), de forma muy 
semejantt! aJ que usan las cofradías relig1osas hoy en día (Lám. 4. Fig. 7). 

Otras evidencias similares son proporcionadas bajo la técnica de 
Petroglifos y Geoglifos. En el sitio Chintuma, quebrada de Huasquiña 
(I 50 Kms. al N.E. de !quique, aprox. 1.500 m.s.n.m.). se observan diseños de 
calvarios -cruces sobre un altar escalonado realizados como Geoglifos; estos 
calvarios se t?ncucntr:rn en un mismo plano y a escasos metros de distancia de 
una tropilla de camélidos dispuestos en hilera. Estos mismos diseños de 
calvarios, los podemos visualizar también en el sitio Huancaranc, localidad 
ubicada en el curso medio de la quebrada de Camarones: " ... a su lado muy 
cerca, la represenLación de una iglesia, o mejor de un calvario coronado por 
una cruz de fisonomía cristiana". (Nicmcyer y Schiappacasse, 1981: 70: 
Lá. l 4a). Olros diseños de calvarios pueden asimismo observarse en Angostura 
de Chaca (Lám. 4 Fig. 8), valle de Camiña, etc. 

Y por último. en la convicción de que sólo hemos destacado una 
ínfima parte del total de manifestaciont?s de esta índole, debemos agregar que 
al S.O. del pueblo de Mamiña. en el sector de Dupliza, al costado sur del 
camino y cerca de una serie de Gcoglifos de clásico carácter prchispano, se 
hayan algunos que semejan torres de ca·npanarios: uno coronado por tres 
cruces y el otro que posel.! sólo la estructura de la torre (Lám. 4, Fig. 5, 6). 

La pintura mural religiosa 

En las catacumbas de la antigua Roma se entrelaza la expresión mural y la 
religión cristiana. desde ese instante esta técnica artística será imprescindible 
en la exornación de sus templos. El movimiento artístico románico del siglo 
IX, esparció por Europa una nueva pt::rspectiva de esta manifestación. en 
España se unió a una incipiente tradición pictórica mural y se generalizó 
tomando un cariz religioso con semblanzas no cristianas. Es con d apogeo 
hispano, cuando el arte en general se vuelca a alabar a la divinidad y a servir 
como vehículo evangelizador. Ese carácter prima en América. un mundo 
nuevo. pagano. donde la iglesia debe difundir su evangelio y catequizar. En 
esta conversión ta iconografía fue vital. las paredes de la iglesia tan cercana a 
los fie les. fueron d instrumento ideal para enseñar el evangelio y acrecentar el 
a mor a Dios y con ello ir destruyendo. por medio de una superposición de 
imágenes simbólicas. los antiguos mitos andinos 

Sin embargo. las creencias nativas. en gran medida por el arraiga­
mienro en el espíritu del hombre andino. pudieron sobrevivir. contribuyendo 
:! c:-e.i; un .. nlll a fonnd de expresión social, que por un lado aceptó las 
ideas impuest"S (o. veces ~amufladas o transformadas en imágenes conocidas), y 
por ·•rro b tmpro.:gno .: n elementos d~ su cosmovisión. Así confonnada esta 
nueva forma de expreSlón social. cuya ba-;e es la unión de do.., distintas 
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Figura 5. Figura 6. 

Geoglifos (S/E). 2 imágenes raspadas en la tierra muestran Lo que pudiese asociarse a torres de 
campanarios. 
(20 kms. al sur-oeste del pueblo de Mamiña, provincia de fquique. Estudiadas y relevadas por el 
proyecto "Iglesias coloniales de la provincia de !quique", SERNATUR - U .de Tarapacá). 

Figura 7. 

Pictografía, sitio Anocariri alero 1, panel l. 
Represt::nta un estandarte similar al usado 
actualmente por cofradas religíosas (docu­
mentado por proyecto "Rock Shellter Arf', 
Nation.al Geographic Society- UTA). 

Figura 8. 
Petroglifo (S/E), gi:abado en un bloque, en 
el sitio angostura de Otaca (Documentado 
por proyecto "Estudio de los geoglifos del 
Norte de Chile, U. de Tarapacá. 

LAMINA Nro.4. Símbolos Cristiano-Europeos, representados con técnica de arte rupestre 
(Geoglifos, Petroglifos, Pícrografías), en sitio.s asociados a elementos prehispanos. 
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culcuras, resulta ser l::i característica del mundo posthispano hasta nuestros 
días, biculturalismo o sincretismo cultural que puede ser muy bien percibido a 
través del estudio del Arte Colonial y su iconografía. 

Numerosos ejemplos de la supervivencia de tradiciones o ideas prehis­
pánicas. reflejadas en manifestaciones artist1cas coloniales. han sido detectadas 
en distintas regiones de los And~s. otorgándole a estt. fenómeno características 
Pan-Andinas. En el norte de Chile está igualment~ presente esta situación y 
de el1a son muestras vivas las iglesias coloniales y post-coloniales del área que 
aún guardan consigo alguna riqueza artística. 

Algunos ejemplos de arte mural religioso en el Exrremo ~orce de Chile y el 
sincretismo cultural. 

Al interior de Ja iglesia del poblado de Parinacota -~ituado .. ,., el altiplano 
chileno, cercano a la frontera con Bolivia-. existe una rica decorac1on de 
pintura mural, circunscribible al estilo mestizo y realizadas presumiblemente 
durante el siglo XVIII. En el sector del prl!sbiterio se aprecia la presencia de 
caras felínicas representadas a manera de grutescos.(5) Son rostros front..iks 
de forma ovoidal cuyos rasgos más sobresalientes son el par de orejas redonda.;; 
y frontales y sus bigotes típicamente felinos, de cuya boca cuelgan elementos 
vegetales (Lám.5, Fi. l 1 ). Estos animales, se encuentran ubicados bajo IJ linea 
inferior del friso pintado que decora los muros laterales del presbiterio. 
alternándose con rostros de querubines en igual actitud. Esta misma represen­
tación Ta encontramos en la iglesia de Pachama, poblado ubicado en la 
prccordillera de Arica. 

Representaciones formalmente parecidas podemos ver en la portada 
barroca de la Iglesia Santiago de Pomata (Bolivia) y en Ja portada de "La casa 
del balcón" (La Paz Bolivia) (Gisbert. 1980 · 62; Lám. 60, 61 ). Otros ejemplos 
se encuentran en la Casa de los Condes de Arana, en Zepita y en Ja Iglesia de 
Quispicanchis al pie de su columna (Gisbet. 1980: 62). 

En esLe punto es muy interesante señalar que estos felinos con flores 
en el hocico. son muy parecidos a las "figuras parlantes" que en el Perú 
adornan los imafrontcs de algunas Iglesias coloniales. Estos otros felino:> 
labrados en piedra, poseen también un adorno que se proyecta en forma de 
lengua, "vírgula del habla". Esta figura era conocida por pueblos preluspanos. 
como los aztecas, por los paracas y mochicas, para quienes tambi6n representó 
la función oral. Paralelamente, en la Edad Medía Ja misma figura "animale:> 
musicales" era parte de una filactería (cinta con inscripciones o leyendas) en 
pinturas y esculturas. (E. Hart-tcrré, 1974: 15. 16). Según Envin Walter Palm, 
citado por Hart-terré, " ... un esquema del arte cristiano que continua idéntico 
desde el arte romá111co hasta el Siglo XVII cuando vuelve a surgir en las 
portadas de las Iglesias del Perú." (E. Palm en Hart-terré, 197 4 18) 

En los tiempos de la colonia, el clero utiliió este símbolo religioso 
cristiano. conciliándolo con el símbolo prehíspano. Al respt>cto E. Palm dice 
.. El símbolo prehispánico y el cristiano llegan a ser congruentes: L .. ) La 
es.:ntura prehi$pánica por glifos se suma a la voluntad manierbta de reducir a 

'5, Se;:Ün Ja clasirlc::;ción d~ limar Luks. aquellos ro~tros humano~ de cura boca s:ilen elemc-mos 
\~ge:1!~~ son :on;iderados como Grutesco' (Luks limar. 1973 en ~le5a y Gisbert, 197!:1: 290) .. .\~Í 
de;:i:wos qu: los ~'t:os d~ felino~ que de:;c:ibimo-. los f:on,ideramos: !i manera de Gru;~scos. 
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o ltn 

Figura 10. Detalle (Demonios con 
cuerpos moteados y cola}. 

Figura 9. '·Escena del Juicio Final" 

Figura 11. Rostro de felino hecho a manera de 
grutesco, con características antropomorfas. 

Lámina Nro. S. Representaciones que muestran la incorporación de elementoo felínicos en la iconografía 
cristiana; supuestamente como una continuidad de un elemento prehispano viculado a un antiguo culto; 
cuyos orígenes se remontan a los inicios del Horizonte Tilluanaco. 

(Pintura Mural de la Iglesia de Parinacota, S. XVIJ, altiplano de Arica 4.500 m.s.n.m. Investigada por el 
proyecto "Estudio y Restauración. del Patrimonio Cultural del Norte de Chile. Universidad de Tarapacá-
0.E.A., Bienio 86-87). 
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Un di,~gnO inl~nor la:- ~lpJrie n.::Ía!> dt.:I mundo fl~ll:O: S1.. 1.:rea aSÍ la base de Un 
:.incretismo que permi re exnre..;ar con ce nidos reológ1~os cristianos con los 
medio:> d;: una g.ramárica :::.imbólica familiar a la Amc:nca prccmtiana·· (E. 
P:ilm. en Han-cerré. 197-+: 17 ). 

"-o obstancc la 111terprcrnción anterior. no es conveniente descartar el 
u:-o di? esLos íconos. como instrumcmo ret;ordatorio de las tradiciones 
prchbpánica::; por parte del hombrc andino . Por ejemplo, una inLcrprccación 
del sígnifkado de estas representadones. podría hac.:erse mediante el análisis 
dt!I diseño plástico. donde el rostro del animal presenta mucha semejanza al 
ro:-.tro humano. por lo que se le ha señalado muchas veces como un 
hombre-puma, d~I cual T. Gisberc dice: '" ... en LOdo caso toda representación 
de un león antropomorfo revive la idea del hombre-puma. Es el dios 
antropomorfo vestido de rasgos íelinos, cosa que se evidencia desde las 
cu! turas Tiwanaku y Pucará. la cual muestra en sus estelas hombres provistos 
1.:on coJmrnos ... ,, (T. Gisbert. 1980: 62 ). 

Dentro del mismo esquema podt:mos c1lar olro ejemplo, esta vez en 
relación a la csccna del "Juicio Final" < Lám. 5. Fig.9 y 10), que se encuentra 
ubicada en t:I sotot;oro de la Iglesia de Parinacota. El "Juicio Final" es una 
representación bastJntc difundida en las Iglesias Virreinales, consiste en una 
composición que reúne varias escenas en romo a l tema, destacando "La 
Rcsurrec.:ción de lo:- Muenos" y el dcst1110 que tendrían los hombres el día del 
Juicio. es decir "El Ciclo". "Purgatorio" e "Infierno". En Jo que respecta a 
esta última, la temática se centra en la conducción de los condenados al 
infierno, representado éste, por la bo~a dt' un gran anima l. dentro del cual los 
hombres son sometidos a una serie de tormentos por sus pccados. Los 
condenados al infkrno son llevados por demonios, los que en el caso 
pl.lrticular de la Iglesia de Parinacota. c1cnt:n la característica de tener cola y 
cuerpo moteado. 

Estos demonios nos rc:cuerdan al igual que en d ejemplo anterior, al 
hombre-felino u hombre-puma. Similar apreciación hace también M. Rivera, 
quien v1ncula estos personajes a una reminiscencia del culto felínico de 
carúcter panamericano, presente en l.:asi todas las épocas de la prehistoda 
andina. especialmente en el período medio (horizonte Huari-Tihuanaco): 
"pintura mural de la Iglesia de Parinacora que representa la visión indígena del. 
infierno con figuras de felinos que representan el mal" (M. Rivera. 1985: 
Lám.3). 

Otras imagencs que nos permiten percibir este sincretismo cultural 
andino-cristiano, desde otra perspectiva, son tres e::.cenas de la pasión de 
Cristo, también de la Iglesia de Parinacota. La figura central de éstas es Cristo, 
representado en tres diferentes pasajes bíblicos: cuando es detenido por Jos 
soldados en el Monte dt: los Olivos, luego cuando cae camino al calvario 
penando la cruz. y en el momento de la crucifixión,en el instante en que uno 
de los !joldados retira la lanza que ha clavado en su costado. 

Estas tre:> escenas se conocen en la iconografía cristiana como "El 
Prendimiento de Cristo" (Lám. 6. Fig.12), "El Señor de la Caída" (Lám. 6, 
Fig. 13 ) y .. La Cru1.:ifixión" (Lám. 6. Fig. J 4). Durante los primeros tiempo::. 
de l:l conquisrn c-.to=> temas fueron ampliamente difundidos en In región 
,indina. como un mécodo de c.>\'angehzac1ón de la población indígena. ya sea 
por medm d.:- la pintura mural o pintura de cabaJJctc. En la::. rre5 escenas, fuera 
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Figura 12. "Prendimiento de Cristo" [> 
Figura 13. "Señor de la caída" 

Figura 14. ··crucifixión" "V t> 

Lámina Nro. 6. 
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de las representaciones de Cristo como figura central, aparecen soldados que 
tienen una activa participación en su martirio. esto::. han sido pintados con 
vestimentas similares a los usados por los soldados españoles durante la 
conquista de América. Este tipo de representación podría ser un ejemplo de 
los conflictos ideológicos de la época. los que se expresan en el arte aportando 
nuevos propios elementos, generando una dinámica bicultural que se sintetiza 
en la fusión de la tradición andina y cristiana. 

En la quebrada de Huasquifia (interior de (quique) y en la Iglesia del 
Pueblo del m ismo nombre, existen otras representaciones de arte mural en la 
que aparecen elementos andinos dentro de las composiciones cristiano­
europeas. La pintura mural de Huasquiña se inscribe dentro de un estilo 
neoclásico y su confección puede ser atribuíble a fines del siglo XIX. 

En uno de los óvalos pictóricos. se representa la imagen de San 
Antonio de Padua (Lam. 7, Fig 16). Esta se encuentra deteriorada a la altura 
del rostro, no obstante es posible distinguir los atributos característicos de 
este santo. Está vestido ...:on un hábito franciscano de color azul, llevando en 
sus mano derecha un .. rama de lmo que representa su pureza (6) y en su mano 
izquierda al 111ño Jesús (7Umagcn muy detenorada por lo que se aprecia sólo 
la parle inforior de su vestimenta. Otro arributo de este santo en la Iglesia de 
Huasquifia. es un camélido quL se encuentra atado al cuello mediante el lazo 
fram.1scano que cuelga de la cintura del santo. 

Una imagen c;imilar a 0srn -:rnnque sin la presencia del camélido- se 
puede ver en una pmtura mural de h1 l~ks1a de Tihuanaco-Bolivia (Meza y 
Gisbert. 1983: 1 Q_ l 1 ). En el alt ipl:ino y en la sierra de lqwque, e<. frecuente 
encontrar la imagen de esti: -.anto rcpn!!>entada en bulto, dond1: es frecuen­
temente acompañada d;! ;:iJguno..; camélidos u otros animaks_ 

Pareciera ser que los ariibutos dd hrio y el niño Jesús fuesen de origen 
cristiano europeo y el de Jos animales de raíces andrna;,,. No sabemos con 
exactitud que grado de gencn:ilidad tiene este último atributo, pero lo hemos 
podido delectar en muchas oportunidades en el área del intcnor de !quique. 
Conversaciones con gen le de estos sedares han confirmado la idea de que San 
Antonio de Padua es patrono de los animales, en particular de los camélldos. 
C. Sphani en un trabajo hecho en el área lo ha definido como patrono de los 
llamos machos: "Les deux lamas males sont consacrés a saint Antoine, patron 
de ces animaux. dont la statue (. .. ) esl conserve dans l'eglise du harneau'' 
(Sphuni, 1962: 29). 

Los camélidos son ammales distintivos de la cultura andina y han sido 
representados a través de todas las épocas. en las difcnrntcs técnicas del arte 
rnpestrt:: geoglifos, petroglifos. pictografías; especialm\:!ntc en estus últimas, 
cuya tradición se remonta casi a 9.000 anos a_P_ y que según nuestra 
proposición continúa en el artc mural religioso al interior de los templos 

t6> ··Tiempo después me enferme gravem~nte y deseaba monr en mi convento de Padua. Allí me 
lle.,.aro". ua e•on al sacerdote para unginne con los óleo~ de los enfermos. Al llllnistro de Dio• I<' 
d!j!' ··;., ;e:i=u l:i :.inoón de la purez .. en mi corazón. Pero h:Ígalo no ma~. me hace bien y mt da 
:?le.~rfa". Es por e~:a expr.!:síón que má~ 111rde siempre me repn:sentaron con el Lirio de ia pureza en 
-:r.; m:mo". 1Dierc;.k_ 1987· 231 

r-¡ •· .. :':lr.! en.:on;TJror. en éx:a•t~} entre mis brazos llevaba yo ni niño Jesús. Cuando 'ªh del exta.'i' 
;~.:i 1 ~ :::1 a.-:ügo de :-.o ;e~·elar a nadie tJ.l celesrial :iparición Despué~ de !T!l muc:tc: lo contó a 
ü.:=ch3 ;::::e y ¡¡o: eso les ~~:a rnnto a l ' ds. repn:<;en¡;¡rmc con el niño Jnús en mis brazo,··. 
t01e:kk. 1%-: .:!:>.:!}). 
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figv~ 15 

Figura 15. Imagen de síntesis de varios pasaje~ 
de la pasión de C'risto: "Eccehomo"; "Los 
instrumentoo de h1 pasión"; "El mart irio de 
Cristo". 

Cristo porta en sus mnnos una espiga de maíz, 
plan ta base de la dieta alimenticia de Jos pue­
blos agrícolas de los Andes. 

1989" 

Fi911.n 16 

Figura 16. San Antonio de Padua, patrono del 
ganado. En la zona andina del norte de Chile, se 
le da énfasis como patrono de los llamas. 

Los camélídos son los animales mas distintivos 
de la cu 1 tura :mdi.na. 

Lámina Nro. 7. E.lementos de la cultura andina integrados a la iconografía religiosa cnstiana-europea 
(Pintura Mural de la Iglesia de Huasquiña, S. XIX, inveStigadas por el proyecto "Conservación y 
Restauración de las Pintura.~ \.furaJes de la Iglesia de Huasquiña. U. de Tarapacá · Gob. Reg1ooaJ). 
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religiosos. Ejemplos recie ntes de la representación de cam61idos en templos 
crist ianos, lo podemos apreciar en la lglesia de Livikar (tramo alto del Valle de 
Azapa-Ar ica) y en las Iglesias de Escapiña y Mauque (altiplano de !quique), 
Jo que nos permite apreciar esta tradición al menos hasta el año 1950. 
(Lám. 8). 

Otro ejemplo en la misma iglesia de Huasquiña se refiere a un óvalo 
que presenta lo que pareciera ser una imagen de síntesis de varios temas de la 
pasión de Cristo (Lám. 7, Fig. 15): "Eccehomo". "Visión de los Instrumentos 
de la Pasión". "Martirio de Cristo". La escena muestra a Cristo como figura 
t;entral, rodeado de tres personajes en dif~r~ntes actitudes y perlando 
diferentes elementos. Crü.to se encuentra sentado en medio de estos persona­
jes sosten iendo entre sus brazos una espiga de maíz. 

La representación de espigas de maíz la hemos aprcdado, aunque en 
forma aislada en las Iglesias de Esca piña y Mauquc. El ma iz es en planta lo que 
los camélidos en animales, e!\ decir, es la representación vegetal más típica de 
la América precolombina y base de la dieta alimenticia agrícola para muchas 
regiones de los Andes. 

Por último. queremos destacar de esta misma Iglesia, la represencación 
de un sol con rostro humano ubicado en la parte superior del arco triunfal, 
orientado hacia e l presbiterio y hacia el este. Imagen que se repite en el 
intradós del lransepto del templo de Sotoca, en el inlradós de un arco triunfal 
del templo de Miñemiñe (interior de lquique). y en el arco triunfal del templo 
de Timalchaca (interior de Anca). 

COMENTARIOS FINALES 

Confrontando algunos documentos se puede suponer que las representaciones 
de astros y animales en el arte pictórico colonial. fueron una fonna de 
adoración por parte del hombre andino a sus viejas creencias(8). con las 
representaciones iconográficas cristianas tradicionales, se ha provocado una 
larga discusión acerca de la proveniencia prehispana o europea de las imagenes, 
por lo cual no se ha podido determinar en su justa medida el fenómeno de 
síncresis que se estaría produciendo en el arte de la América Andina. 

No obstante, el sincretísmo, refiriéndonos en este caso solamente a un 
re.sultado evidente de un proceso cullural -el arte-, en el cual participan las 

(8) "Pero en india.\ ... ~uelc! suceder que se vuelven a los ídolos y a sus ritos y ceremonias antiguas, (por 
lo que no se permite conservar ídolos ni sus huacas. ni por razón de memoria y demostración de 
antiguedad) con que ponen gran cuidado los Prelados y '11s '.\.iinistros y lo~ miMT!OS doctrinan tes en 
quitarle de los ojos todo aque!Jo. no sólo que fue manifestamente ídolo adorado, o huacas 
celebrado de los anóguos sino aún aquellas cosas que se pueden sospechnr, aunque sea con leves 
conjeturas que tienen visos de antigüedad entre eUos. y se puede temer ... por semejantes a las otras 
que adoraban que las tengan divinas: y así se tiene mandado, que no solo en las iglesias, ~ino en 
ningun:i parte ni públic~ ni secreta de los pueblos indlm, ~e pinte el sol, la luna ni las estrellas por 
quitarles la ocación de volver (como está dicho) a sus antiguos delirios y disparates" (Juan 
'vlelénde2, 1681 82. Tomo lI: 6~. en Gisbert, 1980: 29 31 ). 
"Que se borren los anÍJnale~ que los yndios pintan en cualquier parte. Y por cuanto lo~ dichos 
naturales también adoran algún género de abes e anímales, e para el dicho efecto los pintan e labran 
en lo~ mates que hasen para beber de palo y de plata, y en las puertas de sus casas, y lo:; tejen en los 
•rontalc~. doseles de los al tare). e lo~ pintan en !as paredes de las yglesias. Ordeno y mando que los 
que hallarede1s Jo) ha¡-!ab raer y qui1ar de las puerta~ donde los rubicren, y proh1uiereis que 
tampoco los tejan en la ropa que visten ... " (Talego, 1574: f..89v. en Berenguer y Mart ínez. 
1986: 98). 
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Figura 17. Camélidos (Iglesia de Esca piña). Figura 18. Camélido (Iglesia de Mauque) 

Pintura Mural S. XX, iglesias del altiplano de !quique, comuna de Colchane, 4.000 m s.n.m. 
(investig-.idas por proyecto: "Estudio y Diagnóstico para la conservación del patrimonio cultural..." 
(U. de Tarapaci, 87-88). Y "Catastro, Evaluación y Estudio de la Pintura Mural . .. " (O.E.A.· U. de 
Tarapacá, 88-89). 

Figura 19. Camélido, (Iglesia de Liviicar). 

Pintura Mural, valle de Azapa, apro. L.500 m.s.n.m (Documentadas por C. Santoro, 1980). 

Lámina Nro. 8. Pintura Mural de este siglo, que refleja la continuidad de esta tradición picórica hasta 
nuestros días. Se enmarca con textualmente como una expresión popular de contenido mágico-religioso. 
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ideas de dos diferentes tradiciones (la andina y la hispana) se da en diferentes 
niveles de participación: 

puramente intencional, es decir. como una forma planificada y 
sistemática deJ hombre andino para recordar sus tradiciones, o 
de la Iglesia Católica para imponer su iconografía. 

como una acción meramente intuitiva, de repetir viejos patro­
nes estilísticos. sin intención recordatoria. 

los símbolos andinos fueron reinterpretados por la acción 
evangelizadora, como un medio de canalizar las creencias 
prehispanas hacia el culto cristiano. 

símbolos cristianos utilizados como una forma oculta de 
adoración de cultos andinos. 

Estas diferentes posibilidades de participación, demuestran que el 
problema en cuestión, presenta un panorama bastante complejo, que dista 
mucho de ser definido tota lmente. 

Nuestra investigación ha entregado en base a ejemplos, el aporte que 
nuestra área geográfica puede ofrecer a la solución de esta problemática 
pan-andina y delinear a la vez las diferentes posibilidades que presenta este 
proceso de síncresis andino-europeo; lineamientos que seran nuestras pautas 
para profundizar el estudio de este problema en el ex tremo norte de Chile. 
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